
Religiosos Domin icos las Provincias de T a g a l o e , de 
"Pangasinan, de Cagayan, los Partidos de Itui y Paniqui, 
los Pueblos de Basco, Sta. Maria de N i e v a , Magaráo, 
I lugán, Ibaná, San Vicente Ferrer , é Itbíír en las Islas 

' Filipinas; las Provincias de Fok ien , y Chanchéu en el 
Imper io de la gran Ch ina ; y la parte Oriental del R e y -
n o de T u n k i n , en cuyos Países tiene á su cargo la P r o ­
vincia del SSmo. Rosar io de Filipinas trescientos c in­
cuenta y ün mil y siete nuevos cristianos, y un ni ime­
ro considerable d c Catecdmenos, según las certificaciones 
de la numeración del año de 1815.; y de cuyas g l o r i o ­
sas conquistas nos d io un publ ico testimonio la gaceta 
de Madrid del 7 de Octubre de 1819? ¿Quantos l a - ' 
mentos elevarían al C ie lo las ciudades de Corvia y B r c -
men en la Saxonia, de Frizlan y Herfeld en la Tur in-
gia , de Salzbourg, Frizengue, Echster en la Baviera; 
de San G a l o y Kemten en la Suiza; de L e x e b i l , Sari 
C l o d i o , A b b e v i l en Francia; un gran ndmero de Pue­
blos en ia misma Francia y Alemania ; las Abadías de 
Navarra y de Galicia, y muchas Poblaciones en nuestra 
España, si faltasen estos respetables cuerpos, á q u i e n e s , 
reconocen por fundadores, y creen deberles sü existen­
cia? ¿Quanto consuelo faltaría á cada uno de nosotros eñ 
las angustias de la conciencia? iquanto alivio en las c o n ­
gojas del espíritu? ¿quanta enseñanza en las tentaciones 
del enemigo? ¿quanta consolación en la acerbidad d e 
las enfermed:-'des^ ¿quanta asistencia en las agonías de 
la muerte? ültimamenté-: la-Iglesia, el Estado y todos 

..nosotros los hechariamos m e n o s ; y de aquí debemos 
in fe r i r l a utilidad que nos traen los cuei-pos Religiosos. 

Labr. As i es : p o r q u e una cosa que no sirve no se 
hecha menos, aunque falte. Y o me queo eníeramente 
satisfecho de que es cierta la doctrina de osté: auHoue 
si la verdá sea d icha , me se previenen algunas cosas 
que preguntar toavia sobre los Frai les; pero en el co r ­
tijo hablaremos, y cudiao q u e e s o será lo pr imero que 
tengo de preguntar: por que hasta que tenga seguran­
za de todo , no me d o y por contento. 


